
El paisaje como espectáculo 
La primera vez que vi la obra de Pablo López Luz (1979) me atrajo porque se trataba básicamente de fotografía de paisaje, un paisaje del mismo país donde vivo y aun así, desconocido. La cercanía que he tenido desde entonces con su quehacer y el parentesco que encuentro entre su práctica fotográfica y el lenguaje pictórico me impulsaron a revisitar la pintura de viajeros europeos del siglo XIX como primer paso para escribir este ensayo. En primera instancia, porque me interesó  la posibilidad del distanciamiento cronológico y el que supone una mirada foránea; y en segundo lugar, por la probable cercanía que impone el mismo género en cuanto a resultados formales. 
Pablo López ha mencionado entre sus influencias al pintor mexicano José María Velasco (1840-1912), cuya labor sucede a la de autores extranjeros decimonónicos como la del británico Daniel Thomas Egerton (1797- 1842). Se dice que Egerton tuvo gran influencia en el italiano Eugenio Landesio (1810- 1879) de quien fuera discípulo Velasco en  la Academia de San Carlos. Otro ejemplo es el del alemán Johann Moritz Rugendas (1802- 1858),  quien inspirado por el ánimo científico de su paisano Alexander Von Humboldt vio en el paisaje una herramienta de registro, de conocimiento. Encontró en él la representación de una cultura hasta entonces desconocida y la novedad de una  geografía exuberante y distinta en especies, topografías y ecosistemas. Este interés científico y romántico de los artistas viajeros redituó en un significativo legado para los mexicanos, calificado por el arqueólogo Alfonso Alfaro como indispensable para el descubrimiento de su propia imagen.

Al estudiar la pintura europea en la Academia, tarde o temprano los autores nacidos en México voltearían a lo propio como referente, lo que es seguro es que los foráneos trazaron antes un sendero en el que posteriormente Velasco se coronaría como  el mejor paisajista romántico mexicano del siglo XIX. A él se deben imágenes inigualables de la geografía mexicana como El Valle de México tomado desde el cerro de la Magdalena, en la Villa de Guadalupe, 1875, de la cual podemos encontrar similitud cromática y compositiva con el Libramiento Texcoco V, 2005 de Pablo López Luz o bien entre El Citlatépetl, 1887 y Carretera México Cuernavaca, 2007 respectivamente. 

Otro paisajista mexicano que comulgará con la fascinación científica de Rugendas, y que también ha llamado la atención de Pablo López es el pintor, escultor y vulcanólogo Gerardo Murillo (1875-1964), conocido como el Dr. Atl., quien revolucionó el género del paisaje en México. Paisaje en el Iztaccíhuatl, 1932 y El Popocatépetl desde un avión, 1948  parecen hacer eco en varias fotografías de Pablo López en cuanto a la configuración del paisaje y a la monumentalidad de los elementos que lo componen. Otro punto de coincidencia que comparten es la perspectiva aérea en su obra. El Dr. Atl empleó aviones y helicópteros para desarrollar su trabajo, incluso en 1958, a sus 83 años de edad publicó el manifiesto: “Un nuevo género de pintura: el aeropaisaje”. López Luz también ha recurrido a estas aeronaves para realizar muchas de sus más logradas fotografías como son las series Vista aérea de la Ciudad de México, 2006 y Acapulco, 2009.  
Artistas como el Dr. Atl siguieron desde su individualidad coordenadas de antecesores como Rugendas o Egerton pero para ellos el paisaje se tornó visible en otras dimensiones, desde una búsqueda de perfección académica como en el caso de Velasco o la inventiva experimental del propio Atl que inclusive fabricó sus propios pigmentos conocidos como los Atlcolors. Pablo López en cambio, no recurre a esos paisajes estéticamente autosuficientes, una gran parte de sus referentes son áreas marginales o sitios donde el paisajista no acude en busca de belleza: el centro de Acapulco o una zona minera son algunos ejemplos. Sin embargo la lente se detiene en lugares inundados de sí mismos, de las partes que los componen, que pueden ser árboles, agua, rocas, casas improvisadas o basura. En los paisajes rurales, el paso del hombre se manifiesta de manera sutil, a través de un automóvil, caminos o carreteras. En el caso de la fotografía urbana aérea o en la serie Acapulco  pareciera que el ser humano ha tomado posesión de la marea del manto terrestre, existe una sensación de dominio temporal que se agotará intempestivamente, como si en cuestión de segundos la Naturaleza fuera a sacudirse para liberarse.  
Así también, en cuanto a antecedentes de paisaje mexicano, durante 2002 la inglesa Melanie Smith (1965) realizó fotografías aéreas de la Ciudad de México. Sin embargo, mientras Smith se concentra en captar a nivel macro el trazado de la metrópolis, en las imágenes de López Luz lo que domina es una topografía muy marcada, que pareciera revelarse justo a esa ocupación masiva de vías, viviendas, edificios y monumentos. 
Pablo López afirma que hay dos influencias determinantes en su carrera como fotógrafo, uno es la serie Tableaux (1978-1982) de Jean Marc Bustamante (1951) y otro fue el libro “Candlestick point” (1984) de Lewis Baltz (1945). 
Tableaux es un conjunto de fotografías tomadas en los años setenta sobre la periferia de Barcelona.  Quizá de ahí provenga la inclinación de López Luz por los derredores de las grandes capitales; es tal vez en los límites, en el crecimiento desmedido y desordenado donde la esencia de los problemas y virtudes de una ciudad se desbordan y se concentran en la formación de otras comunidades, con identidades, dificultades y avenencias propias. 
Al igual que el artista francés, Pablo López elije parajes donde la tierra ha sido removida por el paso de una maquinaria, por un deslave o por presencias anónimas. Son territorios donde nada sucede, son caminos y son sitios que al ser fotografiados son y dejan de ser sólo recorrido. 
“Candlestick point” de Lewis Baltz es una compilación de 84 fotografías realizadas entre 1984 y 1988 donde el artista norteamericano estudia a detalle el paisaje desolado que existe entre el aeropuerto y el sur del estadio de beisbol de San Francisco. 
Lo que Pablo López Luz absorbe tanto de la series Tableaux de Bustamante como de la de “Candlestick point” de Baltz es una noción contemporánea de la fotografía, en concreto, la reinterpretación del género del paisaje en términos conceptuales por encima de sus cualidades formales. 
Las imágenes de Pablo López Luz poseen una presencia que respira, anega sus límites y apresa la mirada. En ellas la realidad es sorpresiva, casi ficticia, porque la morfología, cualidades lumínicas y la condición de los elementos que componen esos paisajes parecieran producto de una quimera o testimonio de un viaje irrepetible a ese mundo que vivimos todos los días.
Dentro de la imposibilidad para definir lo que es el arte contemporáneo existe una categoría incuestionable que es su adhesión o simbiosis con lo cotidiano, su desacralización o secularización. En ese sentido, si bien existe una convergencia entre la obra de López Luz con la estética de los paisajistas de principios del siglo pasado, su poética se formula a partir de lo ordinario del suburbio o la vacuidad del estacionamiento. En la primera década del siglo XXI, para el habitante del mundo globalizado un conjunto de rascacielos le es tan conocido como las reminiscencias arquitectónicas precolombinas; la contemporaneidad del discurso del artista reside en la posibilidad de transgredir la trivialidad de lo habitual en algo extraordinario. 
 Para Pablo López Luz el paisaje es un conglomerado de implicaciones sociales, económicas, históricas y políticas, si bien en el plano estético existen ciertas búsquedas persistentes; es evidente su inclinación por las monocromías, en colores térreos o verdes exacerbados. La mayoría de sus fotografías presentan espacios que pueden ser leídos como saturaciones o  ausencias con respecto al resto de la composición. Éstos pueden tener forma de lagunas, terrenos baldíos, albercas o canchas de fútbol.
En su obra el paisaje siempre es monumental, majestuoso y esa capacidad persiste aunque la imagen retratada sea la aridez de la periferia citadina o el calor contaminado de una calle de Acapulco. 
Es ahí, cuando un basurero, una zona rural o un complejo hotelero artificial se vuelve espectáculo
 donde reside la parte más interesante de la obra de López Luz. El paisaje de él es uno que siempre asombra por su belleza a partir de aquello a lo que comúnmente no daríamos esa categoría. Si bien tiene en su haber fotografías del Nevado de Toluca o de la selva chiapaneca, su mirada se dirige principalmente hacia lo precario, hacia la Tierra sin atavíos. 
Itzel Vargas Plata
Ciudad de México, 17 de junio de 2010
“When you move along, eveything on 
the move is part of the path, as well as 
the way to another place. The path 
can only be where it is and nowhere
 else: the path is dedicated”. Roni Horn
� “Sólo la curiosidad activa por los otros: los más ajenos, los más distantes –un interés como el de estos viajeros, tan poco frecuente entre los mexicanos de ahora como los de entonces- es capaz de permitir a los pueblos formarse, de sí mismos y del mundo, una imagen suficientemente rica y compleja para que pueda edificarse sobre ella una verdadera conciencia nacional…Fueron necesarios los ojos extranjeros, fueron necesarios Humboldt y Rugendas y  los fotógrafos itinerantes para que los artistas mexicanos descubrieran el paisaje del Anáhuac” en Alfonso Alfaro “Senderos de la mirada. La tierra filosofal”. Revista Artes de México número 31. Publicación bimestral, México D.F. pp.8-10


� De acuerdo a la definición del Diccionario de la Real Academia Española: Cosa que se ofrece a la vista o a la contemplación intelectual y es capaz de atraer la atención y mover el ánimo infundiéndole deleite, asombro, dolor u otros afectos más o menos vivos o nobles.






